


Es una actitud y un estilo de vida en el creyente

en donde reconoce su completa dependencia y

soberanía de Dios en todas las circunstancias y

decisiones, confiando que El nos guiará y que

su provisión y protección siempre estará con

nosotros. Implica una entrega total a la voluntad

divina y un reconocimiento de que, separados

de Dios no podemos hacer ni lograr nada.

INTRODUCCIÓN



Dependemos de Dios para todo: En nuestra

salud, nuestro sustento diario, nuestras

decisiones, nuestras relaciones, en las

dificultades y adversidades Él es la fuente de

nuestra vida, de nuestra fuerza, y de nuestra

esperanza. Reconocer nuestra dependencia

de Él es el primer paso hacia una vida plena

y satisfactoria en Cristo.



• Es importante entender que
depender de Dios no significa ser
pasivos o inactivos.

1. DEPENDER DE DIOS ES MANIFESTAR 

CONFIANZA ACTIVA; NO QUEDARSE 

PASIVO.  Éxodo 14:15-16.



• No quedarnos paralizados sino
movernos a orar, a estudiar su palabra, a
obedecerle y a buscarle en todo lo que
hacemos.

• Es como un niño que confía plenamente
en su padre, pero al mismo tiempo,
sigue sus instrucciones y camina en
obediencia.



• En las adversidades experimentamos
una paz que sobrepasa todo
entendimiento. Juan 14:27; 16:33.

2. LA DEPENDENCIA EN DIOS TRAE PAZ Y 

SEGURIDAD. ÉXODO 14:13-14; MATEO 

8:23-27.



• La ansiedad y el miedo, que muchas
veces vienen de intentar manejar
nuestra vida y pensamientos, son
reemplazados por una confianza
profunda en el plan perfecto de Dios.
1 Pedro 5:7; Filipenses 4:6-7.



• Jesús nos mostró lo que significa
depender completamente del Padre.

3. JESÚS EL MEJOR EJEMPLO DE 

DEPENDENCIA TOTAL HACIA EL PADRE. 

Lucas 22:42.



• A pesar de ser el Hijo de Dios, Jesús
nunca actuó de forma independiente de
su Padre.

• En sus momentos de dificultad, como en
el huerto de Getsemaní, Jesús oró y se
sometió a la voluntad del Padre.

• Su vida es la más grande manifestación
de dependencia y obediencia a Dios, y nos
invita a seguir su ejemplo.



• Nuestra vida comienza a producir
frutos que reflejan el carácter de
Dios.

4. HAY FRUTOS ESPIRITUALES COMO 

RESULTADO O RECOMPENSA DE DEPENDER 

DE DIOS. Gálatas 5:22-23.



• La Biblia nos enseña que al depender
de Dios el Espíritu Santo obra en
nosotros para darnos paciencia,
bondad, paz, amor, y muchas otras
cualidades que hacen que nuestra vida
sea un testimonio de la gracia de Dios.



¿Qué significa depender de Dios?

Significa reconocer que no podemos hacer
nada por nuestra cuenta. Jesús mismo nos
enseñó en san Juan 15:5: «Yo soy la vid,
vosotros los pámpanos; el que permanece en
mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque
separados de mí nada podéis hacer.»

CONCLUSIÓN



Esta declaración nos recuerda que
nuestra vida cristiana está
completamente ligada a nuestra relación
con Dios. Sin Él, no podemos producir
frutos espirituales ni enfrentar los
desafíos de la vida con sabiduría y paz.
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